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			PRÓLOGO 




			



			 






			España es un país que siempre ha tenido sus arranques de genio, independientemente de lo adversas que hayan sido las circunstancias que atravesara. Cuando menos motivo tenía para brillar, de repente salía alguien que epataba al mundo con un talento descomunal, desafiando en muchos casos la pura lógica. Ahí están algunos ejemplos de la posguerra referentes al sector de la automoción, cuando, sin tener medios y con una importación nula de automóviles, en esta nación pudieron aflorar empresas como Pegaso, que primero construyó el mejor deportivo de la historia hasta entonces y luego los mejores camiones. O como Barreiros, que fue capaz de exportar vehículos industriales para el Ejército portugués totalmente manufacturados, tras haber ganado en los concursos internacionales a marcas como Mercedes o General Motors. 




			La historia que aquí se cuenta tiene mucho de arranque de genio, pero también de talento, de trabajo y… de bastante suerte, todo hay que decirlo. Esto último lo menciono porque narra una historia de «siete magníficos» de la bolsa que coincidieron en el lugar y el momento preciso. Si hubieran llegado unos años antes o después, sus trayectorias no habrían sido, ni en sueños, las mismas, y tal vez la de España tampoco. Ellos mismos reconocen que tuvieron ese empujoncito de la fortuna, sin el cual las historias de éxito son imposibles. 




			Este libro recoge unos años de los que fue testigo, en primera persona, este modesto periodista que acaba de superar la barrera de los cuarenta y que, desde los primeros años de la década de 1990 vio cómo la bolsa nacional iba ganando en tamaño de la mano de unas sociedades de valores independientes que sustituyeron totalmente a los agentes de cambio y bolsa. Estas sociedades se crearon para modernizar el mercado bursátil a finales de la década de 1980 y fueron vitales en el desarrollo económico del país. 




			Poco después llegaron los bancos, que pudieron crear sus propias sociedades de valores, y también las cajas de ahorros (éstas, con menos protagonismo), así como firmas internacionales con mucho pedigrí. Entre todos dispararon los mercados y crearon el llamado «capitalismo popular». Pero los comisionistas independientes habían sido los primeros y los que impulsaron los cambios. 




			



			 






			EL TESTIMONIO DE UN PERIODISTA ECONÓMICO 




			



			 






			Fueron buenos tiempos para un periodista económico, especialmente porque tenía que escribir todos los días un montón de crónicas financieras: bolsa, deuda, divisas (sí, porque aún no existía el euro y había que vigilar lo que hacía la peseta frente al marco, el dólar, el franco suizo…), materias primas, fondos de inversión, interbancario y una cosa llamada «derivados» que no se sabía muy bien lo que era, pero que también había que seguir. 




			Entonces estaba en uno de los mejores sitios para aprender algo sobre la bolsa: un periódico vespertino madrileño llamado El Boletín, fundado y dirigido por el que considero que es el mejor periodista de mercados: Carlos Humanes. Todavía hoy sigue al frente de ese medio que, evidentemente, ha mutado hacia formato digital. 




			Pero en aquellos tiempos, cuando no había internet, que un medio pudiera ofrecer antes de las seis de la tarde los cierres de la bolsa del mismo día, junto a las principales noticias del día y los comentarios con la evolución de todos los mercados, no tenía precio. A eso había que sumarle un resumen de las tertulias de radio, otro extracto con lo mejor de los periódicos del día y un poco de contenidos de opinión. Algo básico también para los lectores de prensa económica, ya que en este país la radio ha sido en la década de 1980 y hasta mediados de la de 1990 todo un fenómeno sociológico, con una influencia tremenda, aunque ahora parezca algo impensable. 




			Así pues, El Boletín era el medio perfecto para que un becario se enganchara a la profesión. Conviene acabar la descripción del producto aclarando que se imprimía en apenas veinte minutos y, a partir de ahí, una flota de motoristas lo repartía por las empresas, los VIP y algún que otro restaurante. Por tanto, formato periódico y velocidad de agencia. Un buen sitio para empezar a familiarizarse con los mercados. 




			Decía que eran buenos tiempos porque bastaba llamar a cualquier firma para hablar con los operadores y analistas de turno: «¿Hola? ¿Argentaria? ¿Me puede poner con la mesa de renta fija?». Y te ponían directamente, sin pasar por nadie, e incluso podías citarles sin el menor problema. 




			Podría contar miles de anecdotillas. Recuerdo que cuando llamaba a la mesa de derivados de esa misma firma me atendía siempre que podía un operador financiero, lo que se conoce como trader, que me explicaba cómo habían ido las opciones sobre acciones. Con mucha paciencia siempre, porque el tema era difícil de entender. Ese operador, del que se hablará más adelante, es hoy uno de los mejores gestores de fondos de alto riesgo (los famosos hedge funds) de Europa y, después de pasar por el Banco Santander y BBVA, fundó su propia gestora: Cygnus. 




			Por aquel entonces en Bestinver, una selecta sociedad que nació para gestionar el patrimonio de la familia Entrecanales y que a finales de la década de 1990 todavía atendía sin el menor filtro a la prensa, respondía algunas tardes al teléfono Francisco García Paramés, un «gestorcete» con pinta de ser el último que estaba trabajando a esas horas. Un día, en los tiempos en que Terra superaba los 100 euros y las firmas de análisis decían que tocaría los 400, me dijo que en Telefónica no entraba «por encima de 10 euros; todo esto es una locura». Por aquel entonces, la propia matriz que presidía Juan Villalonga estaba por encima de los 25 euros por acción y se mencionaba que se iría más allá de los 30. 




			Comenté este análisis en la reunión de temas del día siguiente y el redactor jefe me pegó la bronca: «Manolito, ojo con los expertos con los que hablas, que alguno puede estar borracho». Era a principios del año 2000 y decir entonces algo así era una herejía. 




			Unos meses después, la burbuja había estallado y Telefónica bajaba hasta los 10 euros. Llamé de nuevo a ese gestor, que seguía atendiendo el teléfono directamente, porque no había olvidado la colleja recibida por mi jefe: «Enhorabuena, fuiste el único que decía, a principios de 2000, que Telefónica caería por debajo de 10 y ya lo ha hecho», a lo que me respondió: «Pues no te digo lo que me vale ahora por no asustar al mercado». Llegó a bajar a 7,5 euros. Años después, en 2005, ese mismo gestor pronosticó que la burbuja inmobiliaria estallaría «sí o sí». 




			En la década de 2000, García Paramés obtuvo rentabilidades acumuladas del 1.000 por ciento (sí, mil por ciento) y se hartó de recibir premios en toda Europa. En la actualidad, sale en el Financial Times, tiene un equipo de varias personas y ya no se pone al teléfono, aunque en los tiempos en los que lo cogía él directamente casi le echaron por ir totalmente en contra de la corriente. 




			Perdón por estas batallitas de cebolleta. Podría contar mil más que reflejan cómo han evolucionado los mercados españoles, en los que mucha gente ha subido y otros tantos han caído de forma estrepitosa. En aquellos años pretéritos descubrí que los más «majetes» a la hora de atender a la prensa casi siempre eran los de las firmas independientes españolas: AB Asesores, AFI, All Trading, Beta Capital… Entidades con gente joven, la mayoría de las veces, que echaba una mano al becario si podía. Alguna vez les pedí que me explicaran algo que no entendía (por ejemplo, por qué si en un bono sube el precio baja la rentabilidad) y me dijeron: «Pásate por aquí cuando haya cerrado el mercado y te lo explicamos». 




			Con el tiempo, esas entidades tan «normales» fueron adquiridas por los grandes colosos internacionales, lo cual me impresionó mucho. Era algo totalmente inédito. Las operaciones fueron enormes; unos pelotazos en toda regla y que llenaron las páginas de los periódicos de color salmón. Ahí pude ir comprobando quiénes eran los dueños de AB Asesores, Beta, FG… a quienes no conocía, ya que mis interlocutores siempre eran analistas, muy importantes para mí por sus informaciones, pero que estaban a años luz de sus jefes. 




			Luego, cuando los dueños de esas sociedades vendidas pasaron a presidir empresas como Tabacalera, Argentaria o (más adelante) Endesa, Bankinter y Mutua Madrileña, me impactó más su figura. Eran, sin duda, los financieros más importantes que hemos tenido jamás. 




			



			 






			MODERNIZAR EL PAÍS 




			



			 






			Con el tiempo, he ido interiorizando todo lo que ha pasado en estos años. España era un país que había aspirado a lo largo de la historia a ser realmente europeo hasta que llegó el año 2000, cuando entramos en el euro y se consiguió un hito histórico. Nuestra economía comenzaba a dejar de ser mirada por encima del hombro y las compañías citadas se dedicaron a crecer y codearse con las mayores del mundo. 




			Por fin este país se había hecho mayor; todo eso lo viví yo desde mis crónicas diarias de mercados y en contacto con estas firmas financieras que tanto hicieron por atraer inversores al país y modernizarlo. Es realmente una bonita historia la que he visto como periodista, aunque ahora el momento sea mucho menos agradable, después de más de cinco años de durísima crisis económica. Eso le ha parecido a los editores de este libro, a los que agradezco su ayuda, al igual que a todos los que han podido concederme entrevistas para su elaboración o los que al menos me dirigieron a otras fuentes ante la imposibilidad de atenderme debido a su apretada agenda. A todos les doy gracias por su apoyo, aunque sólo haya sido moral. 




			Conviene aclarar que éste no es un libro de encargo para dar mayor gloria a unos señores que ya son bastante multimillonarios. Sin duda, todos tuvieron sus sombras, como las tenemos todos, y no ha faltado alguno que me dijera «pues no te creas, que los de “tal firma” eran unos tal o unos cual» o «en aquellos tiempos ésos hacían tal cosa». Es posible que tengan razón. Pero AB Asesores, Beta Capital, FG Valores, Ibersecurities o Renta 4 han sido impulsores de la modernización económica de este país. Sus fundadores eran todos personas con una hiperpreparación académica y he podido constatar que los que trabajaron bajo sus órdenes hablan con respeto de ellos. Su obra es incontestable. 




			Poco más me queda por decir en este prólogo, salvo que ojalá ahora mismo hubiera en este país una generación de ejecutivos y empresarios (en ese caso combinaban ambas actividades: gestión y titularidad) con ganas de impulsar, modernizar, avanzar, hacer cosas, crecer… todo ello arriesgando, además, su patrimonio personal. En esos tiempos no hubo grandes deudas ni créditos sindicados: todos pusieron su dinero encima de la mesa, algo que parece ciencia ficción en los tiempos que corren. 




			No quiero terminar sin agradecer a la Bolsa de Madrid (que, aunque ahora se llame técnicamente Bolsas y Mercados Españoles, para los periodistas financieros siempre será nuestra vieja y querida Bolsa) su amistosa ayuda —gracias Pablo, Domingo y por añadidura, a su presidente—, así como las facilidades más allá de lo que cabría esperar de un montón de directores de comunicación que, como siempre, no desean figurar, aunque ellos y ellas saben quiénes son. También a Andy Hazell, que me ha puesto a tiro a personas que me han ayudado mucho y en quienes ni se me habría ocurrido pensar. Asimismo, mil gracias a todos a los que prometí discreción. En especial, a muchos antiguos ejecutivos de estas firmas que me han recibido de manera encantadora. No sólo se lo agradezco: todos los encuentros que tuve con vosotros fueron un placer muy interesante e instructivo. 




			A título personal, quiero hacer constar que este libro no habría visto la luz sin la iniciativa de Mariano Guindal, maestro de periodistas, a quien hace años contemplaba con reverencial respeto y que luego tanto me ha animado a embarcarme en esta tarea. 




			Y, por último, aprovecho para enviar todo el cariño del mundo a mi familia, mis amigos y, sobre todo, a mi preciosa mujer, María, por acompañarme en este libro con una mezcla de ilusión y paciencia. 




			Y, en especial, mi gratitud hacia el lector, por leerlo. 




			



			 






			Madrid, diciembre de 2012 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			ANTES QUE NADA, 




			UNA BREVE EXPLICACIÓN 




			



			 






			Esta obra pretende ser accesible para todo el mundo, no sólo para quienes estén muy puestos en temas financieros; por tanto, tal vez sea necesario avanzar una pequeña línea argumental previa. El libro que el lector ahora tiene en sus manos intenta contar a grandes rasgos la historia de una transformación liderada por unos tipos que trabajaron en la obsoleta bolsa de la década de 1980 y se esforzaron por modernizar aquel mercado, a pesar de que eso suponía perder una serie de chollos adquiridos. El éxito de ese avance les sirvió de lanzadera para alcanzar cotas que nunca en la vida habían soñado y, con el tiempo, acabaron al frente de grandes empresas a las que, a su vez, también hicieron crecer y que compitieron en el exterior con otras firmas. 




			Esas personas estuvieron implicadas en acontecimientos importantísimos de la historia española, tales como el desarrollo autonómico, las privatizaciones de la década de 1990 o la entrada en el euro. Han sido grandes protagonistas de nuestra historia reciente, aunque al común de los mortales no les suenen demasiado. Son, por tanto, unos personajes casi irrepetibles, en mi modesta opinión, y más teniendo en cuenta, sobre todo, las condiciones en las que estaba España a principios de la década de 1980, con una democracia todavía incipiente y una clase profesional lejos de los estándares internacionales. Por supuesto, se trata de una historia basada en hechos absolutamente reales. 




			La mayor parte de estos hitos los realizaron con sus sociedades financieras, que fueron las verdaderas plataformas de su éxito. Con ellas pusieron patas arriba el mercado bursátil e impulsaron con fuerza el proceso de modernización del país. Las sociedades en cuestión son AB Asesores (fundada por Pedro Guerrero, Ignacio Garralda, Salvador García-Atance y un cuarto emprendedor, Gonzalo Lacalle, que se desvinculó enseguida del proyecto), Beta Capital (César Alierta), FG Valores (Francisco González), Renta 4 (Juan Carlos Ureta) e Ibersecurities (Manuel Pizarro). 




			Cuando afirmo que influyeron en la vida de España no me gustaría que se me apostillara que lo hicieron «sólo en la vida económica de España». No. Digo en la vida en general porque ¿hay algo más relacionado con la vida que lo económico? La economía es la ciencia que estudia la administración de los bienes para satisfacer las necesidades humanas. Es imposible hablar de economía y no hacerlo del hombre y su papel en la sociedad. Economía es vida y vida es igual a economía. 




			El protagonismo de las empresas mencionadas (primero como sociedades instrumentales, luego como sociedades de valores y, finalmente, como puros bancos privados) y, sobre todo, de sus ejecutivos, se debe a que fueron quienes lideraron la creación de una industria financiera inexistente hasta la fecha en España. Hasta que ellos llegaron, todo estaba en manos de bancos y cajas de ahorros, y los agentes de cambio dominaban la bolsa. 




			Estuvieron a la cabeza del grupo que más presionó para acabar con un mercado totalmente anticuado, que carecía del tamaño y la profundidad necesaria para ser lo que debía ser: un vehículo de financiación para las empresas y, por tanto, una fuente de crecimiento y riqueza para la economía. Es decir, un motor para la creación de puestos de trabajo cada vez más cualificados y para la mejora del nivel de vida. 




			Este selecto grupo comandó el crecimiento del mercado bursátil a través de sus propias empresas, creadas desde cero. Pese a su bisoñez, consiguieron marcar la pauta que debían seguir los grandes bancos españoles, y lo hicieron tan bien que llamaron la atención de prácticamente todos los poderosos brókeres internacionales, algunos de los cuales comenzaron su expansión europea por España al comprar esas sociedades que en su día se calificaron de «chiringuitos». Algo impensable hasta entonces. Estos pioneros las vendieron por sumas astronómicas y, muy poco después, algunos de ellos (César Alierta, Francisco González) fueron elegidos por el Partido Popular, que acababa de ganar por los pelos las elecciones generales de 1996, para presidir las primeras empresas públicas que privatizaron. 




			Ese proceso privatizador fue importantísimo para el futuro inmediato del país, ya que acabó con las viejas compañías estatales mediante unas salidas a bolsa que hicieron de oro a la ciudadanía. En esa ocasión no hicieron el negocio del siglo los de siempre, sino que, por primera vez, la sociedad participó de los beneficios. El momento fue clave: todos los mercados del mundo subían con fuerza entonces y el Partido Popular (PP) consiguió que mucha gente también se subiera a esa ola. El oportunismo y un punto de suerte volvieron a coincidir, lo que produjo elevados dividendos para todos. Una historia de oro, en la que se cruza lo financiero, lo político y lo sociológico. 




			Los antiguos monopolios públicos, por su lado, se internacionalizaron y se convirtieron en líderes mundiales bajo el mando de algunos de los miembros de este grupo. Todavía hoy están al frente de ellos César Alierta y Francisco González, que comandaron Tabacalera, Telefónica o la vieja Argentaria, que acabó integrada en el BBVA. Quién ha visto entonces y quién ve ahora a esas compañías, que, a pesar de la dura crisis que todavía dura y les afecta, están en la primera división mundial. 




			Algunos tardaron un poco más en vender. Los que continuaron al frente de sus sociedades de valores después de 1996 acabaron pasando por caja antes de que estallara la burbuja tecnológica. Una vez que lo hicieron, en lugar de dedicarse a la vida contemplativa, siguieron, al igual que sus otros compañeros, en los principales centros de decisión, donde gozaron de una enorme relevancia. Algunos incluso se pasaron a la política, como Manuel Pizarro; otros alcanzaron la presidencia de grandes compañías —de nuevo Pizarro, en Endesa; Guerrero, en Bankinter, o Garralda, en Mutua Madrileña— y tampoco faltó quien se dedicó a la filantropía, como García-Atance. 




			Sólo queda uno en activo como bolsero de toda la vida: Ureta, que mantiene su sociedad de valores Renta 4, convertida ya en un banco con todas las de la ley. Siempre se ha resistido a vender, seguramente porque no acierta a contemplar otra actividad que le pueda satisfacer más. De todas formas, el gusanillo empresarial no financiero lo tiene cubierto gracias a la ingente cantidad de consejos de administración a los que pertenece o ha pertenecido. 




			Todos desempeñaron un importantísimo papel en el proceso de modernización de España en la década de 1990, por el que absolutamente nadie apostaba en 1996 y cuyo logro más reconocible fue, sin duda, la entrada en el euro. Sin aquellos avances de antaño, engrasados desde la bolsa, este país no habría experimentado el que, con toda probabilidad, ha sido el mejor período económico de su historia reciente (1995-2005). El crecimiento del mercado de valores dio una enorme dimensión a la economía española y creó el llamado «capitalismo popular». 




			Además, aquellas sociedades fueron una cantera de talento incesante, algo que entonces sólo estaba al alcance de los bancos, lo que limitaba la producción de profesionales de primera línea. La lista de ejecutivos formados en esas empresas y que ahora ocupan puestos de máxima relevancia empresarial o política es interminable. Entre ellos, cabe reseñar algunos tan importantes como el ministro de Economía Luis de Guindos, el exgobernador del Banco de España Jaime Caruana o el presidente del Instituto de Estudios Económicos José Luis Feito. 




			Hubo otras muchas firmas semejantes de gran importancia en aquellos tiempos. Se podría hablar de Iberagentes, de Safei, Benito y Monjardín… Sería injusto no mencionarlas, pero todas tuvieron el mismo final: se vendieron a grupos extranjeros, en gran medida gracias a que las empresas citadas anteriormente desataron la «fiebre por España», pero a continuación sus fundadores se retiraron. Ahí terminó la historia. 




			Por el contrario, estos «siete magníficos» no sólo tienen una historia bursátil tremenda a sus espaldas, sino que después alcanzaron cotas mucho más altas, con las que seguramente ni siquiera habían soñado. Todo ello sin padrinos reconocidos, ni una relación de dependencia insana con la política, ni perteneciendo a grandes grupos familiares. Se limitaron a crear sus propias empresas y comenzaron su andadura totalmente a contracorriente. Si se quiere acusar a alguno de ellos de haber dado un pelotazo, el aludido podrá presumir de que lo ha hecho vendiendo una empresa que hizo nacer y crecer él mismo a partir de la nada. No hubo informaciones privilegiadas, ni tratos de favor ni compadreos favorecedores para comprar algo a bajo precio y venderlo por las nubes. Todo lo crearon ellos a base de riñones, inteligencia y la pizca necesaria de suerte. Se trata de una historia de talento y trabajo a partes iguales. 




			Los personajes de este libro no sólo se hicieron multimillonarios, sino que además han registrado su hueco en la historia española moderna. Realmente, ascendieron de la bolsa a la gloria. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			AB ASESORES: LAS LUCES DE LA CITY BRILLABAN POR ESPAÑA 




			



			 






			Invierno nubloso en Londres, como no podía ser de otra manera. La escena tiene lugar en una tarde entre diciembre de 1983 y enero de 1984. La fecha no es del todo precisa y tampoco importa en exceso. Pedro Guerrero, hoy presidente de Bankinter pero entonces un joven de treinta años con una experiencia incipiente en el mundo de las finanzas, se sentía cansado aquel día. Eran las seis pasadas del evening británico y, por tanto, ya era noche cerrada. Aún no hacía ni un año que había aprobado las oposiciones para ocupar su plaza de agente de cambio y bolsa en Madrid y estaba de viaje por la City para comprobar in situ qué era aquello del Big Bang de Margaret Thatcher de lo que tanto se hablaba, pero, sobre todo, quería ver cómo operaban las grandes firmas bursátiles anglosajonas, tan internacionales, modernas y llenas de glamur, ya que la bolsa española era entonces un lugar dominado por agentes con apellidos tradicionales y rimbombantes, cuyos cargos legaban a sus hijos, y en ella mandaban de manera casi dictatorial los bancos. 




			Guerrero llevaba un montón de reuniones a sus espaldas en poco tiempo. Había visitado a todas las personas que había podido y observado los sistemas de contratación de la bolsa londinense, y había alucinado, entre otras cosas, con los government brokers con peluca y uniforme clásico que vendían deuda pública. Aquella tarde estaba en las oficinas del influyente banco Baring Brothers. Sentía mucha curiosidad y tenía un montón de preguntas sobre la principal plaza financiera de Europa, pero se encontró con que, en lugar de preguntar él, un grupo de seis ejecutivos flanqueados por el director general, Robert Rowe, le sometió a un auténtico tercer grado. No pudo plantear ni una cuestión sobre bolsa ni sobre el mercado de deuda pública ni intermediación, ni operaciones corporativas ni gaitas. Nada. Por el contrario, sorprendido, fue sometido a un auténtico examen sobre España: que si qué tamaño tenía la bolsa nacional, qué sectores iban a ser liberalizados, dónde podía ser interesante invertir, cómo estaba la seguridad jurídica… 




			Guerrero, con un inglés que todavía estaba lejos de dominar (en el colegio había aprendido francés), pasó el trance como pudo, estupefacto. Cuando acabó el interrogatorio, Rowe, con quien llegaría a mantener una magnífica relación en el futuro, le tomó amistosamente por el hombro y lo llevó hacia un ventanal, desde el que se podía ver una enorme extensión del Londres financiero, con un skyline de miles de luces, algo esfumado por la fría niebla. 




			El británico le dijo a Guerrero: «¿Ve todas esas luces? En cada una de ellas hay un cliente con ganas de invertir en España y no lo hace porque vuestra banca comercial no nos ofrece servicio. Si existiera esa empresa financiera, con gente joven como usted o Salvador [en referencia a Salvador García-Atance], capaz de ofrecer asesoramiento independiente y de valor en renta fija y variable… ¡en cada sitio en el que ve una luz habría un cliente!». 




			Y le amplió las explicaciones: «Sabemos que España es una democracia consolidada; ha superado el 23-F, vais a entrar en el mercado común… El país va a subir como la espuma y el banco que sepa dar servicio captará todos esos clientes». 




			Pedro Guerrero salió como una moto de la reunión y fue a reunirse con su compañero García-Atance, un par de años mayor que él y que estaba en Londres desde hacía algún tiempo becado por el Banco de España para desarrollar en el Banco de Inglaterra su tesis doctoral. Había sido él quien le había animado a ir a la capital británica y le había organizado los encuentros. 




			«¿Qué tal te ha ido la reunión?», le dijo Salvador, y Pedro le contestó embalado: «Muy bien, pero ya les estás diciendo a los del Banco de Inglaterra que dejas la tesis, que nos volvemos corriendo a Madrid, que hay mucho que hacer». 




			Seguramente esto no sea un hito que merezca ser recogido en los manuales de historia, aunque sí lo sea para Guerrero o García-Atance, que se dieron perfecta cuenta de que había un montón de ojos puestos en España, lo cual suponía para ellos una gran oportunidad. 




			Todavía faltaban más de tres ejercicios para que Carlos Solchaga, ministro de Economía socialista con Felipe González, dijera aquello de que «España es el país donde uno se puede enriquecer más rápidamente» y también para que llegara una nueva ley del mercado de valores, desarrollada por el entonces secretario de Estado de Economía y hoy consejero del Banco Santander, Guillermo de la Dehesa, y que tan decisiva habría de ser para el futuro económico del país. 




			Quedaban unos cuantos años para todo aquello, pero acababa de ponerse el embrión de lo que sería primero Asesores Bursátiles y más tarde AB Asesores (lo mismo da que da lo mismo), la más importante empresa financiera independiente española no bancaria que ha existido jamás. Cuando sus tres promotores, Salvador García-Atance, Pedro Guerrero e Ignacio Garralda, junto a un efímero cuarto socio, crearon la firma, aquella pequeña empresa fue contemplada incluso con desprecio por muchas personas, incapaces de imaginar hasta dónde podría llegar en el futuro. Seguramente, ni los propios fundadores lo podían intuir. 




			



			 






			UNOS INTRUSOS LLEGAN A LA BOLSA 




			



			 






			Esta empresa nació en octubre de 1984, cuando lo que existía entonces era el mercado de corros, es decir, esa bolsa que se puede ver en las películas antiguas, con decenas de agentes de cambio que vociferaban histéricos y sufrían más achuchones que en el metro, con lo que se daba la sensación de que era humanamente imposible que sus gritos pudieran recogerse en cualquier tipo de registro o cuaderno de órdenes. 




			No falta quien intenta darle una pátina de elegancia a tan rudimentario modelo denominándolo «sistema a la crillé», «que era el que impuso Francia», dice un personaje histórico del mercado todavía en activo que también reconoce que aquello resultaba un auténtico gallinero. 




			El mercado era «de corros» porque todos los agentes rodeaban al que recogía las órdenes de compra o venta, que estaba subido a una pequeña tarima o escaloncito. Se formaba entonces el corro de Telefónica, de Fenosa… y mientras permanecía abierto (legalmente, el tiempo era de 10 minutos) se movían las acciones de ese valor. La banca, como siempre, tenía sus privilegios: su corro tenía lugar al final, era más selecto, restringido y sin gritos. Y duraba 15 minutos. 




			Los agentes se colocaban en el parqué, dentro en determinados puntos acotados por una barandilla (de ahí el término «barandilleros», que ya no se emplea), y sólo ellos podían estar dentro. La sesión acababa a las doce de la mañana, tras lo que subían a la sala de contratación para contrastar las órdenes. Curiosamente, pese a lo poco científico del método, había poquísimas reclamaciones. Desde luego, ya podía ir rodado, porque llevaba más de un siglo de vigencia operando con normalidad. 




			Así se mantuvo la bolsa durante muchos lustros, aunque en la década de 1980 la situación comenzó a cambiar ligeramente. En 1984 se autorizaron las llamadas «sociedades instrumentales», que supusieron un primer avance destacable frente a aquel tosco modo de contratación que, ojo, era el que imperaba en todo el mundo. Unos años más tarde tendría lugar la llegada del mercado continuo; concretamente en 1989, lo que eliminó de raíz y para siempre los gritos. 




			A estas sociedades de nuevo cuño se les permitió operar en el mercado de manera directa, lo que significaba comenzar a abrir un melón que hasta la fecha controlaban en exclusiva los agentes de cambio y bolsa. Es importante subrayar que se dejó entrar a esos jugadores independientes y que los bancos se quedaron fuera de juego por una vez… aunque por poco tiempo. 




			Ese resquicio fue lo que favoreció que nacieran algunas entidades que tendrían una importancia vital en el futuro no sólo de la bolsa, sino de España; entre ellas, Asesores Bursátiles, Beta Capital o FG Valores. 




			Las sociedades instrumentales fueron vistas de inmediato por el establishment bursátil como una especie de paracaidistas en territorio hostil; unos chiringuitos de advenedizos con ganas de comer del pastel que había sido privilegio de unos pocos y a los que había que expulsar del Edén. Los que mandaban en la bolsa, muy enfadados, intentaron acabar con ellas desprestigiándolas todo lo posible. Como el organismo humano cuando detecta un cuerpo extraño, las defensas se movilizaron para exterminar a aquellos corpúsculos en el acto. 




			Hasta entonces aquello había sido un pequeño gran oligopolio que empezaba a oler un poco a rancio de puro antiguo. Sirva como dato para ilustrar esto que hasta 1971 no ganó la plaza de agente la primera mujer, María Ángeles Vallvé, esposa del presidente de la Bolsa de Barcelona, Joan Hortalà. 




			Pero, al margen de los agentes y de su sistema tan bien montado, quienes mandaban de verdad en el mercado eran los bancos, y qué bancos. 




			Aquello era tardofranquismo puro. Estaban el Banco Popular, el Central, el Hispanoamericano, Banesto (Banco Español de Crédito, el mayor banco industrial y en el que todavía no había aterrizado el tándem Mario Conde-Juan Abelló), el Urquijo (toda una potencia), el Exterior, el Bilbao, el Vizcaya y el Santander, con fama de ser un banco agresivo, rentable, pero el más pequeño de los principales. Don Emilio Botín, padre del actual presidente de este último banco, era un patriarca que caminaba con bastón, llevaba trajes claros y manejaba la casa con palabras suaves y mano de hierro. Parecía entonces que la entidad había tocado techo porque «Emilito» no mostraba demasiadas maneras hasta entonces y se creía que sucumbiría ante el peso del mito del padre. «Emilito» heredó la presidencia en 1986 y convirtió al más pequeño de los siete principales bancos en el mayor de la Eurozona. El mito se multiplicó, y de qué manera. 




			Por cierto, el Santander fue la entidad financiera que con más agilidad reaccionó a los cambios que se produjeron en la bolsa en aquellos tiempos. A todos los dinosaurios financieros les costó bastante responder ante la agilidad de las sociedades de valores, pero el Santander se les pegó como una lapa y replicó de la misma manera el modelo anglosajón a través de su Banco Santander de Negocios, lo que fue equivalente a algo así como a tener una Beta Capital o un AB Asesores dentro del propio grupo. 




			También cabría recordar a otros mil bancos que fueron desapareciendo a toda prisa. La liquidación de entidades financieras no es un acontecimiento privativo de los actuales tiempos. Garriga Nogués, Valladolid, Fierro… ¿Quién se acuerda de ellos? 




			Pero en aquella España de la década de 1980, unos recién llegados a la bolsa se plantaron delante de los bancos y los desafiaron en toda regla. Con un planteamiento que resultaba casi suicida, unos jóvenes ejecutivos crearon sus propias sociedades financieras independientes en un mercado controlado y se dispusieron a pelear con la banca en fiera y desigual batalla. «Competencia» no era, ni mucho menos, la palabra más escuchada en las bolsas de Madrid, Barcelona, Bilbao, ni en el bolsín de Valencia. 




			



			 






			ADIÓS AL MEJOR TRABAJO DEL MUNDO 




			



			 






			A partir de 1989, la bolsa comenzó a funcionar de manera electrónica a través de la línea telefónica (lo de internet era todavía ciencia ficción), con lo que barrió de un plumazo el desorden propio de los corros a pie de parqué. El nuevo mercado llegó menos de dos años después de que se hiciera lo mismo en Londres, en una transición conocida como Big Bang. Esta vez España se subió al tren europeo antes que nadie y modernizó su sistema de contratación con la instauración de una nueva Ley del Mercado de Valores (Ley 24/1988 de 28 de junio, publicada en el Boletín Oficial del Estado (BOE) el 29 de julio del mismo año), que la situó en la vanguardia mundial. 




			La entrada en vigor del nuevo mercado se produjo en dos fases, tal como recoge Begoña Moreno en su libro  La Bolsa de Madrid. Historia de un mercado de  valores europeo. La primera, en la que comenzó a introducirse poco a poco el nuevo modelo, tuvo lugar a finales del año 1988, y la implantación definitiva de la contratación electrónica llegó el 29 de julio de 1989. Un cambio histórico. 




			En poco tiempo se pasó de un sistema arcaico basado en la voz a un mercado más moderno que el mismo Wall Street. Así es: varios de los protagonistas de este libro señalan que «mientras aquí se sustituyeron los agentes por terminales informáticos y se amplió totalmente el horario de contratación, en Nueva York seguían dando gritos». 




			Este cambio supuso la llegada del mercado continuo electrónico, que permitía sesiones de nueve de la mañana a cinco de la tarde sin interrupción y una interconexión prácticamente infinita de los operadores. El tamaño y la profundidad potencial de las operaciones se multiplicó de forma exponencial. Tal como ha reconocido en más de una ocasión el presidente de Bolsas y Mercados Españoles (BME), Antonio Zoido, éste ha sido el hito más importante de la historia de la entidad que dirige. 




			De la noche a la mañana, como quien dice, se acabó el monopolio de los agentes, cuyo poder era casi absoluto, enormemente rentable y nada costoso. Bien es verdad que la oposición de acceso resultaba durísima y las plazas eran cerradas (ochenta y ocho agentes en el caso de Madrid). Sin embargo, su trabajo posterior era mínimo. Se limitaban a dar fe pública de las operaciones bursátiles, es decir, a «echar una firmita», como hacen los notarios, y nada más. Llegar a disponer de dicha firmita era lo complicado, pero una vez que lo conseguía, el agente podía considerarse retirado de por vida. No tenía que buscar trabajo; el trabajo acudía a él con unas comisiones sobre las operaciones establecidas de antemano más que generosas: nada menos que del 2 por mil del importe total de cada una de ellas. 




			Así pues, los agentes constituían un grupo de auténticos privilegiados. Por poner un ejemplo, hasta la modernización de la bolsa a finales de la década de 1980, el mercado de valores no operó los lunes. ¿Por qué? ¡Porque los agentes no querían trabajar este día! «Los fines de semana tenían cacerías y cosas similares, y el lunes preferían destinarlo a volver a sus casas con calma», comenta un viejo analista bursátil, afirmación que no ha desmentido ninguna fuente consultada para este libro. Los viernes, antes de comer, podían irse sin ninguna prisa al monte, donde proliferaban las fincas, de recreo y de cacería, sin olvidar la cría de animales. José Usera, uno de los que obtuvieron la plaza en las últimas promociones, era más conocido en el parqué por su afición a los caballos que por su devoción a las cotizaciones. 




			Sin duda, ser agente de cambio y bolsa era «el mejor trabajo del mundo», como reconocen todos los que trabajan o han trabajado en ello alguna vez. Eso se decía, además, porque no hacía falta del todo trabajar. Los agentes de cambio y bolsa cobraban sus comisiones, y además todos los barandilleros aportaban dinero a un fondo común para distribuir lo que llamaban «el reparto», del que cada uno cobraba su parte a fin de mes aunque no tuviera demasiada actividad. Sólo con eso, sin trabajar, se podía vivir muy bien. Muchísimo mejor que cualquier persona bien situada entonces. 




			Así, ¿cuánto podía ganar uno de estos bolseros, dicho con cifras que pueda entender el común de los mortales? Pues para empezar ninguno de los entrevistados ha querido decirlo. ¡Ninguno! Sin embargo, varias fuentes bursátiles del sector bancario reconocen que «un agente al que le fuera bien y tuviera buenos contactos podía ganar en la década de 1980 no menos de cien millones de pesetas al año, pero los que más se movían podían multiplicar esa cifra hasta por cuatro». Eso equivale a 2,4 millones de euros, cifra que hoy en día no ganan muchos futbolistas, y menos ahora, que hay tanto club en concurso de acreedores. 




			Por poner un poco más en contexto esta cantidad, conviene recordar que en pleno siglo XXI  hay muchos presidentes de empresas del Ibex que no ganan ni la mitad que eso, y que el Banco de España ha puesto un tope salarial a los banqueros cuyas entidades reciban ayudas públicas en los 400.000 euros anuales. Lo que ganaba un agente en la década de 1980 sigue siendo muchísimo dinero hoy en día. 




			Siempre fueron los dueños de la bolsa. Cuando se implementó la nueva ley, se otorgó un período de gracia de dos años para que sólo los agentes pudieran registrar sus sociedades, lo que se prohibió a los bancos. Algunos viejos del lugar recuerdan una reveladora historieta al final de ese período transitorio según la cual el responsable de contratación del Banco Santander, que manejaba principalmente el patrimonio familiar de los Botín, creyéndose ya en posesión de su papel como responsable de la sociedad de valores de la entidad, se metió en el corro bancario, al que sólo podían acceder los agentes, y se subió al pequeño escalón desde el que se dominaba la situación, y de donde fue desalojado con furibundos empujones sin el menor miramiento por el histórico Juan Monjardín (fundador de la histórica firma Benito y Monjardín, y uno de los agentes de cambio y bolsa con más solera), muy enfadado por el hecho de que un «profano» invadiera ese coto cerrado. Así era la Bolsa de Madrid en esos tiempos. 




			Pero todo eso terminó de golpe en 1989. La nueva ley liberalizó el mercado, haciendo innecesaria la función de los agentes. Con tener una sociedad de valores conectada al mercado continuo electrónico bastaba. Desde 1984, sin embargo, se había permitido un modelo híbrido, en el que se permitía la existencia de las llamadas sociedades instrumentales, a las que se dejaba operar en el mercado, aunque tenían que convivir necesariamente con los agentes, por lo que se crearon muy pocas. El movimiento definitivo tuvo lugar con la nueva ley y la desaparición de los privilegiados operadores. 




			Como es evidente, se debían cumplir unos requisitos para crear esas sociedades, empezando por el capital social que se tenía que desembolsar, pero lo importante era el espíritu de la norma: todo aquel que quisiera comenzar a operar en bolsa podía hacerlo, hubiera aprobado la oposición o no. Ya no había números fijos ni barreras de entrada. Tales requisitos se recogieron en el Real Decreto 276/1989, de 22 de marzo, sobre Sociedades y Agencias de Valores, que, si a alguien le interesa, se puede localizar fácilmente en internet. 




			Los viejos barandilleros habían iniciado una campaña de oposición desde hacía tiempo y amenazaron con ejercer presiones políticas, aunque no tenían la menor capacidad para ello y menos aún con un Gobierno socialista que, aunque no molestó nunca a la bolsa, tampoco veía con excesivas simpatías esa profesión liberal de tan elevadísimo arancel. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/cover.jpg
De la bolsa
a la gloria
Manuel
Lopez
Torrents

Los protagonistas
del capitalismo
popular en Espaiia





